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Sr» Prof. D. José Ferrater Mora 
'Bryn Mawr, U.S.A. *" - • Rosario, 8-II-58 
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Mi estimado amigo; Em/medio de la canícula de enero, me ful a una casita 
de fin de semana, que tengo ssxasKxáx en el campo, cerca de Rosario. Si ua 
ted observa en alguna ocasión un mapa de las isotermas, verá que ,1a linea 
que corresponde a la subtropical -dieamflB que pasa, digamos, por el sur 
del Brasil para arrojarse eri el Atlántico^ se sale de su curso a cierta 
altura y, como un dedo {Tiganf¿esco que señalara la zona austral, sé mete 
por el norte de Argentina y...llega hasta la Pvcia. de Santa Fe. Conclu­
sión: Padecemos un calor africano, con todas sus consecuencias....políti­
cas* » s 

Allí, en mi "piccola cassetta", leí su libro sobre Unamuno' del 
que quiero hablarle, cordial y brevemente, en esta carta. 

Me pareció, al terminar su atenta lectura, que era este un libro 
de "compensaciones". Compensaciones, en dos sentidos: a) Con respecto a 
Unamuno, en la medida en.que otras figuras contemporáneas y coetáneas a 
la de él, recibieron atención inftcho mas prolongada,y con gran aparato bi­
bliográfico y publicitario. Acaso pensó usted que había que hacerle un' 
poco de "justicia" a Unamuno y entonces, escribió su libro. Si así fuera, 
el móvil no pudo ser mejor. bJCon respecto a usted mismo. La compensación 
pudo ser requerida por su conocida propensión al examen de los problemas 
del positivismo l'ogico, en el cual se halla mwfcirtífl; metido, más de lo 
regular. Una mirada, acaso, hacia el reino de la arbitrariedad y de la 
paradoja, pueden ser un excelente vehículo de higiene mental.... 

La obra es, dicho tan objetivamente como es posible, excelente. 
Tiene usted una maestría particular, un infrecuente talento lógico, para 
analizar el pensamiento del autor y hacernos ver lo que ni la primera, 
ni acaso la segunda mirada nos revela. s s e don de la "tercera" mirada,esa! 
capacidad para penetrar más abajo y más hondo que la mayoría de sus colé- { 
gas profesionflAes, se revela una y otra vez en el libro. Escobo un poco 
al azar, entreoíos varios ¡muy bien¡ con que he pintado los margenes, 
el texto -super lúcido- de la primera mitad de la página J4J4., 2a.mitad 
de la pág. 55; el "crescendo" final del capit. Ji III -págs.81/82; el 
parágrafo que en la pag. 120 comienza diciendo: "La indefinición en prin­
cipio. . .etc. " De nntre todo el libro, lo que a mi modesto juicio:.cabría | 
destacar como lo más logrado es el Capít í, y los dos últimos: sobre la 
idea de la ficción y la de la realidad. ^ 

Por otro lado, sus páginas ÍXÍKHEK -de lo cual le felicito- una 
visión "df-urea" frente a lo que -también muy modestamente- me he permitido 
llamar en otra ocasión, visión "nocturna" de la filosofía. Se ha dicho 
que los alemanes usan el término "Dcfcelganger" para indicar la zona som- J 
bría del alma del hombre. Yo estoy jfor la filosofía "levantada", por ese ' 
tono áureo que me hace conocer'lo peor, pero e-togir 10 mejor Quiero, 
en este punto, sefiaxar mi soxiuariaad con su moflo de encarar ají filosofía 
de Unamuno. $ 

A esta aiüura, con su permiso, haría alguna: pequeño reparo, 
sin embargo, a su afán, vislbxc,creo, de justificar (lógica y filosófica­
mente) oodas o casi tocias xas idea:; de Unamuno. Es cierto que toda obra 
ac creación germina ycierrüífica o artística- es, en el fondo, un acto de 
cajor. rcro corregir., asi sua "rlüonau", castigar con duxzura- 'señaxar 
errares ("La verdad de .̂os que te quierexi se xxama franqueza; la de los 
otros se llama impertinencia"), es también un acto de amor. 

Yo he amado y amo la filosofía de Unamuno. Y -i.a respeto. Pero f 
me habría gustado que un libro tan completo -y tan preciso- como el^de 
usted, hubiera señalado los excesos de ese gárrulo juego con la retorica,, 
Kanxx±x*£¿H ese regocijarse en las propias contradicciones, ̂ se afán de 
plagiarse a sí mismo, como muestra Pirandclo en "Cuando si e cualcuno , 
en que incurría con harta frecuencia el gran escritor vasco. Tenemos que 
trabajar entre todos, me parece, para dotar de ame lógica a la filosofía, 

• 

I 

. 



i tbuc4 

m J% 
Vi : '-C>\* 

/ 

•7 
t 

1 

Sr . Profesor D, J . Fc r r a t c r Mora (Hoja n? 2) 
i 

enteñído esto, es decir, el juicio respectivo, de un modo sencillo, 
sacrosanto y....burgués. Al que le plazcan los juegos de palabras, 
que se dedique a resolver grafodramas. La filosofía es una"cosa pre­
ciosa y« ••.precisa. ;.•*"'• 

Otra peréona que no fuera usted, me mandarla a paseo, por 
"desintepretar" el fondo del pensamiento de Unairruno. lo; lo que "en 
serio trato de decirle, es que reconociendo como lícito y aún valioso 
el juego -no solo dialéctico, sino vital- de lo contradictorio y pa­
radójico, esto juego, tiene un límite. Ese limite es el que ultrapasa 
con alguna frecuencia el gran G«B« Shaw, pasando do lo sublime a lo 
clownesco -y aún a lo frivolo- en más de tina ocasión. Me hubiera gus­
tado, en fin, en su libro, algunos párrafos -aunque hubiera sido uno 
solo- de severa y afectuosa reprensión: De vez en cuando Unamuno se 
desorbita -se desgañifa- filosóficamente hablando, se entiende, y en­
tonces es todo un hombre, un hombre de fibra entera, es decir, nada 
ma?nos que ¡todo un hombre¡. Pero cuando Unamuno "juega" a la paradoja, 
a la contradicción por la contradicción feíisma, al ser arbitrario"por '• 
que se le da la gana", "por s^cherzare'^pour epater le burgepis",^ 1 
entonces nos enfada y nos aburre. En ese moraento no aprendemos de él I 
nada bueno. 

Siempre contando con su amabilidad, le señalo ahora al­
gunos errores materiales de la obra 
de abajo- dice "universidad" por 
coennzando de arriba: "excitador" 
citante a pequeñas dosis. ¿Pero había pequeñas dosis de nada en U 
no?. Confr» con pag» 2o, linea 12 -com.de ab.- en la que se lo llama 

•a sí- "incitador".Pa -ahon ;ag ..— ^7 7aolinea, ¿no sobran las palabras "a 
las"? Pa^.66, 3a. linea ae abajo: Palla la concordancia: debe decir: 
"Que peca y se arrepiente" y no"que peca y se arrepienta"Pag.lll,linc 
15. La dureza de la construcción conspira contra ia intelección. ¿Ko 
habría sido más claro, decir: "Pero cono la idea de la ficción que a-
lienta en Unamuno, se presenta con mas claridad...etc"? 

Le pido mil perdones por estas breves ob ser vacilones. So-^ 
lo denotan la atención con que he leído el libro. 

Le quedo muy agradecido por el obsequio del mismo. **** 
ruogole me perdone la "lunga lingua". espero verlo en Buenos Aires 
para el sexto Congreso I-teram. de Filos, -¿o acaso antes?- y quedan­
do como siempre a sus órdenes, le saludo con mi mejor cordialidad. 

José Juan Bruera 
España,889 
Rosario-Argentina 

Kota: 
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A usted que le agrada leer novelas, me permite 2je recomiende 
dos?: "Rosaura a las diez", de Marco Denevi -Premio Kraft '1955-1 
(edit.Kraft,Bs.As.) y "Un Dios cotidiano" de David Viñas, pre­
mio Kraft,l§57* A este último lo traje yo a Rosario^ en mis 
terribles tiempos de Decano, á* y es prof. de "Introducción a 
la Literatura". Vale. 

La recomendación va en serio, pues el primero de los dos xffi-
bros, especialmente, es bueno de verdad. ¡Lástima que se este . 
filmando su argumento, en Buenos Aires....J 
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